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TEMAS PEDAGOGICOS 

La educación y el individ 1I 
En una de las ParUdas d e Alfo so el S' bio, tan nutrido!'! de 

finas observacio ues psicol6gica , &e dice que casi (¡omo el niño 
S8 gobierna y se cría en el cuerpo ce la madre basla que 11 ce, 
otro sí se gobierna y se oría del am (», d u rante el iempo de su 
lactanoia. 

No se nos oourrirá dertamf'n te nega r la impor tancia capi
tal qu~ la naturaleza e idiosinurasia paterna y lnatel na}Ju dan 
teller en la orga nizaci6n fisiol6gica y psif'ológica del niño: 
quede esto bién sentado, para no desencajar el sentido de lo 
que sigue. Pero hemos de llamar la atenci6n sobre Hl confusio
ni8mo admitido hasta poco ha entl e las oualidades o deteolos 
flsicos, inteleotuales o morales indiscutiblemen te b~reda<!os, 
las meras predisposiciones y las inftueJilcias del familiar am
biente en la edad primera. Todas las dotes, los v:cios, las de
terminaciones que paulatina men te van delineando el carácter 
de la persona en los tiernos años basta grabu u n sello indele
ble en 8U frente se atribuían a raz(\uea de a tavismo, a la ley de 
la herencia. Era muy cómodo, per<; m uy injusto. Sin embargo, 
así como modernamente se ha ido sentando en Medicina la 
oon vicci6n de que muchas enfermedades reputadas como trans_ 
misibles por herencia, !lO lo son g( neralme n te sino cierta pre
disposioi6n no más , y a menudo Di aún eso , puesto que se 
propagan por contag io, sea allat; ' a r o por la co nvivencia del 
nino oon sus padre8, exacta mente igual uour re con las ouatida· 
dls mentales y morales.' 

Adlel' afirma en «El conoch>\iento del hombre,. que todas 
nuestras inolinaciones, rasgos )' estigmas de nues tro carácter 
ban sido determinados fatalmente desde n uestra niñez, no 
precisamente por la ley de bereliciu, s ino por influjo del medio 
familiar e incidencias acaeoida n los primeros pasos de n ues
tra vida, y lo corrobora oo n multitud de ejemplos y expe
riencias. Lo mismo sostienen 01 ros doctores con respeto a la 
ltbido, modelada en oada indivH uo de por vida a tenor de los 
primeros estimulos e irradiaoiones. 

De lo dicho se desprende la importancia capital, definitiva 
de la educaci6n en el ind ivlduo pa ra s u vida entera; no sola
mente en lo qu e s upone de ad uisici6n de conooimientos VA
liosos como instrumen tos de trE. ':>ajo y conseouoi6n de 8US na
tu ra les fin es, oomo son las salidas a:n úl t iples que cfrecen las 
carreras o bien la ca paoitaoión para desempeñar lal o cual 
puesto en consona ncia con la ilustración adquirida, artes o 
disciplinas poseídas, 8ino tan tfil o más en lo que se r&fiHe a lit 
.structuración y desenvol vimie uto de su indifidualidad, su pe
culiar psicología. Es ta 8e forma de una manera más incons
ciente, invisible, en cierto modo por l'€fh,jo y muy lentamente; 
pero no dudemos t iene aún ma yor importancia q ue 61 otro "g

pecto, toda vez que - n o nos ca nsamos de repetirlo- lo (_ ue 
bace el hombre, sea q uien fuere, no es la ciencia SiDO el oarác
ter; no son tantos los r.onocimien tos allegados de una mnnera 
adventioia, como algo superpuesto al azar, 0uan o la8 cualida
de~ morales que le han m/)vido a desarroHar el propio esfuerzo 
y realizar una serie inacabable de \rabajolJ sara la asimilación 
y acrecen t amiento de ese saber , s u mejor valoraoi6n y Sil 

orientación e n la vida. ¿No se h'l dicho, y con r z61', que .. 1 
gen io es una larga paoiencia »? Habla udo otro escritor del ora
dor modelo dioe con singular acierto que su educaci6n es 
obra de ctrabajo infinito y meditación incesant e». 

B asta, pues da citas , que creemos ilustran ya cump'id -
mente nues~ro aserto. ¿N o nas d.cidiremos en vista de todo 
esto a preoouparnos seriamente por la educación de la javf'n
'ud: los dirigentes desde sus puesLos de accióo, y los j6venes, 
por su parte,laborando denodadamente en su prot'io ¡qfec
cionamiento? Por todos 108 medios su alcance que en OUG _ 

tros dias son muchisimos, au nque h,y que saber coleccionar, 
a causa de la enorme d ifus i6n de la rollu ra y s u' merlios va-

SILUET ELle 
Los E-vadidos 

Pensando en un ameno allt'.cillo, lodo e bierlo de amf1po
las roj as y tle florocilla ama 'illen tiH', se llega 8 una colina co
rona(H por (lltos y copudo' árL oles. j su, mbra hay algl1nos 
soldados sesteando, Más allá, un nfic'al limpia su pj¡,tola. Es la 
hora del mediodilt y los ,'ayos del sol pesan como plomo derre
tIdo. Cientos de avecillas, ~alt!\rma' y volutiner!3f:, parIO~f'hU 

chíllonamente. Oanta tamoiéu blandamer tA el a~ua ne un re 
man o rf gdtO. ¿ pona ~ Uyl on tiro. b:¡ '1 1 iLe!.,jlb.8, IOti 

soldado.' \"' gUau y cal tan. Da pronto, uu bECho insospeohado, 
casi iuvero ímil, no~ llena de a ombro. Se! oye un nutrido Pll
qneo y una ametralladora tab!dea furios~wente. ~Que ha po
d Jo ocurrir para que las trop s e~ migaH rompan el silencio 
del fr ,nte? Un ComIsario nos l'llca d duda~: 

-E que cinoo soldados hanaltado lo parapetos f ccio
sos oon el ánimo de pasarse nue tras fil& . 

-No es posible, argulle uuo. A estas l1or&8 es un verrlade
ro dispal'ale i te",tarlo. 

-Sin embargo, conlinúa el Comisario, así ha ide. Han 
creido cogerlos ::lesprevenidos y de los cinco que han intenta
do sacudir el yugo, solo dos ban I1flgado a Ruestras Hnes8 y, 
por ierlo, uno herido de bastante cuidado, al pa recer. 

EfectiVtHlleute. Una ambulancia reooge a l luohador que, 
al querer recuperar su libertad, tropez6 con las balas merct:
narlas . rntl.rrog!: mOR con ansiedad al otro y éste nos d i : 

-Era muy graude el de8eo de pasarnos oon vosotrc Y de 
nocbe, esto es casi imposibl9, pues 108 jefes extrEman 811 vigi
lancia de tal modo que no hay manera de poder burlarletl. Po r 
eso hemo huido abora. 

Los otros tres encontraron la muerte al buscar la lil. ,.ad 
Miramos p r una tronera y, a uno cuareota metros de nos
o t roR, al pie de una roca circundada de amapolas, yace, boca 
arriba, uno de 110, con UD cuajarón de sangre en el pecho 
que, bajo el sol ardiente, parece una amapola más, brotada del 
cortlz6n del infortunado muchacho. A los otr08 dos no logra· 
mos ver'os. 

El heoho, inespera.do por la hora, motiva comenlarios ani
mados entre los sold8dos. Otra VfZ t>l fren te ba l'et'obrado su 
oalmfl y otra vez solo se escucha el rumor del agua del arro
yuelo y la música de los pujaros. Por un «oamino cubierto» 
. alimos de las trincheras y ,le nuevo cruzamos el vallecillo 
cuaj , d de floras. La escena nos ha ImpreslODado ~o[1damente. 
Pensamos en la tragedia íntima de tanto joven, obligado po r 
las circunstancIa" a empuñar las armaE contra sus berro n08 
de ideas; pensamos en el dolor que a taDtes seres huu aDOS ha 
ocasionado las ambicione8 de unos pocos; penEamos en el de -
graciado muchacho qt.e qtJeda, allá arrrba, en s'~ leoho de 
amapolas, oon el pecho en ngrentado. 

Uo obú. silba por encima de nuestr&s cabezas. Y allá lejos 
se oy" n las notas de . La Joven Gllarniu. 

e ra r on 

riadisimos de expansi6n, d ben poner manoa a la obra 
N,turalmenre los mas llamados!~ mto son los que fre

cuentan UD Centro docente iD e~a e ad en que el espfrilu es 
blanúo como la cera, el optimi me, ilimitado y el e fuE' ZO, un 
placbr. No olVIdemos que los maestros y 6ducariores, ttlya fun
ci6n el:> vital , solo pueden en esa labor de orienta3i6n obrar in
direc\amente, pues por desgracIa no exi le la ci~ucia infusa Di 
tampoco es factí le inculcarla pur 1 'ocedimiento8 violentos, 
iucr,lstá:1Qol!:l a martillazos n el cerebro, SiDO por insinuaci6n 
y 8ugestién, por uria lenla lmprfguaci6n. De atlí que propia
menle cada cual ha de ser «el arlffioe de sl mi 000". 

Arl. tar c o 
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